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Plenipotenciarios de BollTia) 
en misión especial, ) 

La Paz, 5 de noviembre de 1880. 
Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones 
Exteriores. 

Señor. 

Tenemos la honra de pasar a ese Ministerio con la 
presente esposicion los protocolos autógrafos de las confe^ 
rencias de paz, que en las aguas de Arica y a bordo de la 
corbeta Americana "Lackawanna" han tenido lugar entre los 
Plenipotenciarios de las tres Repúblicas empeñadas en la 
actual lucha del Pacífico . 

De acuerdo con los elevados y sinceros propósitos del 
Gobierno nacional, hemos procurado con decidido empeño 
llegar a un avenimiento de paz, compatible con la honra de 
las Repúblicas aliadas y los grandes intereses sud-ame- 

ricanos. 

Comprendimos que no era probable este resultado, si 
no se aceptaban hasta cierto punto los efectos necesarios que 
producen las ventajas debidas al azar de las batallas. EbÍa 
consideración nos conducía a estimar tranquilamente los re- 
sultados favorables que podían obtener los aliados, así co- 
mo los sacrificios a que debieran obligarse, sin menoscabo 
de su dignidad, invocada no vagamente, sino definida por el 
curso de los acontecimientos . 

En el primer paso de las negociacioneB> la designación 
de lugar para las conferencias estuvo a punto de convertirse 
en cuestión diplomática, que quizá las hubiera imposibilita- 
do definitivamente . Para obviar este incidente, acordamos 
que uno de nosotros se dirijiese, a Arica, en misión particu- 
lar, acompañado de los Excmos. Ministros Americanos se- 
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ñores Ohristíancy y Adams; lo que se verificó con el pláceme 
de los Excmos. Plenipotenciarios del Perú . Allí nos pusi- 
mos al habla con el Delegado (iel Eiomo. .Gobierno de Chi- 
le, quien trasmitió a este nuestras varias indieaGÍones; conci- 
liadoras, que fueron rechazadas imperturbablemente. Op- 
tamos ^^ñtónces,^bi^onuestra-r^pónsábilidad, porquetas ne- 
jgocki>eione» se celebrítsen, a bordo de la corbeta "Lackawan- 
na," en aguas de Arica. Las categóricas instancias de los 
Excmos. Ministros de Estados Unidos en este mismo sentí- 
do, facilitaron .por fin la apertura de las conferencias. 

Slaritüvimos éu ellas el iüísmo espíritu de qtíe fuimos 
animados. "Mostramos éñ la primara nuestra esperanza dé 
que los Exmos. ííegocíadóres tratáríaíi el asunto éiítidinéli- 
dadoa su a^sponsabílidád y americanismo, poüiáüdoáe fue- 
ra denlas inispirácioñés de la política interior, y sóbte ios 
movimientos populares deludía; cónsideiraiido sólo las nece- 
sidades serias y. permanentes de las tres Bepóblicas. Oon- 
ñrmiBílnbs nuéstía confianza en la noble acción de los Estar- 
dos Unidos, sobre todo ál éácuchair la éiacta ajirécíacion he- 
¿ha sobre Uñ punto de nuestra hiátoria, por él Excmo. señor 
Osbom, órgano de sus Excmos. colegas, quien declaró en es- 
presion literal que '*pór priínelra vez se hallaban' en litíjio 
teB'iñátitu¿iónel3 de nuestro continente .'" 

Sin éñibargo de que las proposiciones de Chile p(íriEÍl 
cará'cfel' con que fueron prei$etitiadas cenaban elingre^'ít 
toda disóuíáioh, procuramos mantenerla con pafeienoia'enUo^ 
límites de su natural desenvolvimiento. 

{Introdiljiínos en consecuencia tin medio avanzado d*© 
conciliación, en obsequio de la pázyde los altos iñtereseEde 
la polítíi^ americana, eontando con la aprobación de nue»- 
4ro Gobierno. Su sentido.y alcances, comolo sustancial die 
nuestras observaciones, constan en el respectivo protoco- 
lo. Solo añadiremos que los Excmos. Plenipotenciarios de 
Chile declararon que ese medio no era. ya oportuno, y que se 
hallaba en oposición a sus instrucciones. 

Apoyamos con perfecta decisión el arbitraje propues- 
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to por los Excmos. Ministios del Perú; y no omitimos pa- 
tentizar todas las ventajas que ese medio ofrecía a la misma 
Bepública de Chile. 

Nada fuá bastante a alterar la invariable resolución 
mantenida por los Excmos. Plenipotenciariog chilenos sobre 
la apropiación definitiva de todo el Litoral boliviano, y del 
peruano hasta Camarones, como base sine qüa non de cual- 
quier arreglo. 

Hacemos constar con satisfacción la actitud elevada 
con que los Excmos. Plenipotenciarios del Perú han llenado 
su delicada y difícil ifi>v^B>, lÍeya»do a ella el valioso concur- 
so de una razón previsora y práctica. 

Espresamos también xt^udfid^ro reconocimiento a los em- 
peños personales de los Excmos. Ministros de Estados uni- 
dos; tocándonos muid^. cérea el^quév d^béínos tributai: a iDá 
particularmente empleador por él? Blemo- señor ©arlos 
Adams. Pero, dados^losajatecedenteade la mediaoion.y. el al- 
to objeto manifestado en, la primera conferencia, no podemos 
ocultar nuestro vivo sentimiento de qué a los Excmos. Me- 
diadores np les hubiese sido posible» aw^iii^ otr^a actitud di- 
plomática que la que señaló el Expiftp. señor Osborn, dejánr 
dpl^i reducida a una cortes invitación p£|.ra reunirnos y pre-. 
sidir nuestras discusiones, sin dar otro carácter a su concu- 
rrencia, que el de los mas simples, e iniciales buqnos, oficios. 

Nuestros esfuerzos han sido infructuosos para r^sta- 
blecer una paz honrosa y segura entre las tres. Bej)úblícas. 
El arbitraje, solución la mas digna en las contiendas de los 
pueblos civilizados, ha sido rechazado» ' ÍLa Aimérica dTecidí- 

xá de qué parte se halla la justicia. 

Rogando a ü-, se sirva poner esta esposicion y loa 
protocolos adjuntos en conocimiento d^r señor Presidente de 
la República, le ofrecemos er ^homenaje dé nuestros respeto^ 
y nossuseribimQsde TJ. 

Míii.atír^tos sér^dorest- 

]MUp;aí{o Bafpista. 

Juan 0. Cabkillp. 



PROTOCOLOS 

DE LA 

Conferencia celebrada por los Plenipotenciarios de BoliTia^ 
Chile y el Perú sobre la mediación ofirecida por los 
Estados Unidos de Norte América. 

PROTOCOLO N.<^ 1. 

A bordo de la corbeta norte-americana "Lackawanna/' eá 
la bahía de Arica, a los veinte y dos dias del mes de octubre del 
año de mil ochocientos ochenta, reunidos los Plenipotenciarios, 
a saber: 

Por la república de Solivia el Excelentísimo señor Maria- 
no Baptista. 

Por la Bepública de Chile los Excelentísimos señores Eu- 
lojio Altamirano, Ensebio Lillo, y el coronel don José Francisco 
Yergara» Secretario de Estado en los Departamentos de Ghierra y 
Marina. 

Por la Bepública del Perú los Excelentísimos señores An- 
tonio Arenas y Aurelio García y García, 

En presencia de los Excelentísimos Bepresentantes de la 
Bepúblioa de Estados Unidos de Norte América 

Señor Tomás A Osbom, acreditado cerca del Gobierno de 
Chile. 
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Sefior Isaac P. Cimstiancy, acreditado cerca del Gobierno 
del. Perú y 

General Garlos Adams, acreditado cerca del Gobierno de 
Bolivia; 

El Excelentísimo señor Osbom, decano de los Ministros 
Norte-Americanos, hizo presente que los tres Representantes de 
los Estados unidos habian tenido a bien nombrar a don Carlos 
S. Eand, como Secretario e Intérprete suyo, y suponía que cada 
Legación tenía nombrado uno ad hoc; rogaba por tanto que si en 
las traducciones que hiciese el señor Eand, como interprete, so 
advirtiera la menor inexactitud se sirviesen hacerla notar en e| 

QCtO. 

El Excelentísimo señor Osbom espuso en seguida: que los 
Bepresentantes de los Estados Unidos deseaban que se abriesen 
las sesiones de esta Conferencia omitiendo toda ceremonia que no 
fuese exijidapor la gravedad del caso; que creen inútíl en este 
momento entrar a considerar el origen de la mediación propuesta 
por los Estados Unidos o la prioridad de su sugestión; que ea 
mui grato constatar que la Conferencia es un hecho consumado, 
patentizado hoi por la presencia aquí de los Excelentísimos Ple- 
nipotenciarios que la componen, y que es de esperar que inicia- 
rán sus deliberaciones con el propoáto sincero de conseguir el 
alto objeto para el cual han sido convocados; que considera inne- 
cesario asegurar que el Gt>biemo y pueblo de los Estados Unidos 
sienten un interés profundo por el bienestar de las tres naciones 
beligerantes, y que no pedía s«r de otro modo desde que los Es- 
tados-Unidos inauguraron en América el gobierno republicano, 
siendo por tanto hasta cierto punto responsables de la existencia 
de sus instituciones; que habiendo sido los primeros en reconocer 
la independencia de estas Bepúblicas, no han dejado de seguir 
con atenta mirada, desde entonces hasta hoi, los esfuerzos que 
han hecho para mantenerse a la altura de los progresos de la civi- 
lización, regocijándose con sus adelantos y prosperidad; que co- 
mo es sabido las instituciones republicanas están hoi puestas a 
prueba ante el mundo y todas las naciones aquí representadas 
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tiedi^^ igual* inteiés en que se qbtengA.de ella^u» ésitoiaü^; que 
por tanto es natural que deploren profundamente la exigencia- 
del estada áciuál^de guerra y que anhelen gu< terminación; que 
este es el sentimiento que ha inspirado la actitud asumida por el 
Qk>biemo de loó Estados unidos^ el'Cualabrígala sincera espe- 
rcúiza'áeqüe^áiite& dé cerrar SU& sesiones ;estaGonféí^ncia^ pue^ . 
ds^ aleanzaiMihá* paz^ honrosa j duradera^ que^ sin duda los Pleni^ 
potendaxios délas tres Eepúblicae sé hallk^ penetrados de Ift yer^ 
dadora posición que ocupan los Bepresentfmtes Americanos] qiie- 
ná obstante ha considercm demás advertid que^ sé proponen no 
tomar parte alguna en la discusión de la&cúesti<més que se some* 
tan a la Conferencia, y que las bases bajo las cuales pueda cele* 
brarse la paz, son materia dé la competencia ésclüisiva de los 
Plenipotenciarios^ pero que sin embargo se hallan dispuestos y 
deseosos de ayudar a los hegociadórest coñ su amistosa coopera- 
ción siempre que ella sea estimada como necesaria. Goncluyó 
con las siguientes palabras: **0s ruego, iséñores, os suplicó, que 
trabajéis con anhelo para conseguir la paz, y espero, en nombre 
do mi Gobíerhp, que vjiestíros esfuerzos os jcouduciráh a ese re- 
eúltíidó." 

Limediatamente indicó el se^or Osborn que debía procé*^ 
der^e ^,la presentación y canje de Ips respectivos plenos poderes, 
Ip eual, se efectuó enel^a^tp, encontrándolos en buena y debida 
forma. ^ 

ElExcelentísíiuQ s^fior^ Baptistíi, hizo constar, i^ exhibir 
Ips, pl^os ,ppderes de su colega el Excelentísimo señor Ju^n Cri- 
BÓSitpií^O, CfiümUo^ Plemj)otencianp d que se hallaba im- 

posibilitando de concurrir a, esta primera sesión por la .seria indis- 
poisicipn que le hacia^sufnr supérma^nenciaén^el mar. 

En seguida el ü^xpc^^i^tí^a sij^fíqr Os^orfi d^pl^ó abierta 
la,Co^feren,c.i^. 

M Exc^^tísi^io^SjeÍLOír Altftpairai^o e^spu^o, entonces que 
en su^nombre y en el de, sus colega^, se apresúratela ^a Qu^nplir el; 
primer eixcaa'go de su Gobierno i^a^^stando que^ los, noblesy 



ded&terefiradbs esfu^KÉoé hedioB por Jos aigilÍBbiO803é;pi!66enfo&' 
tes de la Union Americana para poner término ^a^^os ^flcU^rifitíos 
de lagüeíra, étiapéífiabanlagíátitud del Gobierno ylpuéblo chi- 
léiib/y que 'cualquiera (Jiie ftíél-a el resultado de'fetecoliferenciasjy 
aun <^ü^do no^sé aloá¡iít&te.él acuerdo pára^liogár ii Da paz, CSiile 
no descóh^déifa ñunéa la'ñíá^iud del 6d]f^ici6;: que «efeompllEUifii 
en reconocer la exactitud dé la óbséírva^iiOn de Mr.vOftbom mrah- 
do/'para 6óníprobár:eli¿téréB'con que la pan lí^iOn d©l Norte 
tíúta nuestro desarrollo y proépétídad, *BéOl-dába xjue ella >hábili 
sido la primera énretsonoéélr^ Utieétra 'indépendénéia. ^Agi^gb mA 
f lenipóténciaiio de Chite qufe las jestionés dte ' hoi^ értüi'pfUébaídb 
que aquella íúiduia tíóble política, - ségüfa - éjérdéiido 'isu betfSStti^ 
influencia énéstálB'fiép'Útiliicais. 

Viniendo a'la^ave cuestión delln^Ménto ñídiiífeéto'qu^ 
las circunstantíafe'lesimpóñftocO¿ro 'deber indécllnábte'él pirOotí- 
rar un desenlace iiimeiliáto; que budéáudo ¿1 procéUiüiiéÚtb-l^Gil& 
adecuado para alcajizar éste "fiii, liábiaU \ir¿fdO' necesario f^gfüpflOr 
en una minuta las proposiciones qué ségUU sus 'iñstnícieíoüéiB^dfe- 
bian formar 'la base del tratado, "a fin de que cotííddéránclOllÉí 
en conjunto, pudieran los Excelentísimos Representantes dél-Pe- 
rú y Bólivia indicar sí podfían'abrifse'las discusiones sóbre^éÉWb 
bases; que. procediendo íie ótroíáodo' se corría él peligro dé'^«r- 
der lastimosamente él 'tiempo, pues sálvadíís kis píittié^MfcS^dificul- 
tades, no pondría '^Habér áégiíriSad de no escollar én la Túltóna; 
que si se aprobaba él prOcéÜfiáíéiito 'indicado poadtíaíun^^m»- 
plar de' la minuta en manos dél'fixcéleiatíéinio señv>r Arén»s, 4m 
segundo ejemplar'én nianos tiél 'Excelentísimo séfiTOí-Baptísta, ^ 
un tercél: éjérúplár óetía entregado al digno préndente' de- la' Con- 
ferencia. Él señor Alibamiraiio concluyó manitestando ■ que» en la 
minuta solo se indicaban ' las principales éxijéncto de"«u^flóbier- 
no; que mas tariíe, si liégába'ia* oportunidad,' «e lés^dtúia^la^^forúka 
conveniente pafa qué putlieran^figurar' como artículos 'de un tra- 
tado, y que oportunamente traerían al debate otras proposiciones 
que, si bien importantes, no se hablan incluido en la minuta-ipor- 
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que, atendida su naturaleza» creían no habían de o&ecer dificul* 
tades insuperables. 

El Excelentísimo señor Arenas dijo: que su primera palar 
bra, a nombre del Gobierno del Perú, era de cordial agradecí* 
miento al de la Gran Bepública Americana^ por la amistosa acti- 
tud que ha asumido en la actual guerra del Pacifico y por el so* 
lícito empeño con que anhela ver terminadas las diferencias que 
hoi separan a tres Bepúblicas en otro tiempo hermanas; que el 
Gobierno y pueblo peruano no olvidarán nunca la elevada políti- 
ca y fraternales sentimientos» que desde la independencia hasta 
hoi, han sido los móviles de la conducta intemadonal de los Es^ 
tados Unidos; que x>orlo que respecta a lo9 Bepresentantes del 
Perú en estas conferencias, debe dedamf con leal franqueza qvu»^ 
a ellas los trae la idea de llegar s la paz, siempre que esta sea 
igualmente honrosa para el Perú, paisk Bolivia y para Chile; que 
en este terreno trataran con entera buena fe, sujetándose a las 
prescripciones del honor y de la justicia; qu0 abriga la esperan- 
za de llegar a un arreglo, pero que si no se consigue, quedará a 
los Plenipotenciarios del Perú la satisfacción de haberse esforza- 
do por restablecer la armonía en este continente; que cree, lo 
mismo que el Excelentísimo señor Altamirano, que es convenien- 
te precisar los puntos discutibles, para no perder el tiempo en el 
examen de cuestiones indeterminadas, y en este sentido acepta la 
forma propuesta para el procedimiento que debe seguirse; pero» 
agrega» que las proposiciones que contiene la minuta presentada 
en este instante por el Excelentísimo señCH! Altamirano, y cuyo 
sentido ignoran. los representantes del Perú, deben ser objeto de 
un esiudio detenido y serio, por lo cual no cree conveniente se- 
ñalar desde luego, como se indica, el día para una conferencia in- 
mediata; y ruega, en conclusión, que se le acuerde el tiempo in- 
dispensable para estudiar el asunto, ofreciendo, por su parte» 
avisar al Excelentísimo señor Osbom tan pronto como los Pleni- 
poteyíciaríos estén espeditos, para que se sirva citar a una nueva 
reunión. . 
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El Excelentísimo señor Baptista dijo : que sentía a jsu vesj 
la necesidad de espresar el sentimiento de su Gobierno y de su 
pueblo. Los Estados Unidos habian como creado y modelado 
las instituciones democráticas de Sud América, que desde su na- 
cimiento se desenvolvían a su ejemplo. Estados unidos tenía 
una lejítima influencia en el significado y en el progreso de nues- 
tra vida política. No era pues estraño que su Gobierno intervi- 
niese amigablemente, la primera vez que, según el concepto exac- 
to de sus Representantes, veia en litijio esas mismas institucio- 
nes. Para mantenerlas concurría el Gobierno de Bolivia a nego- 
ciar la paz con sinceridad, sin otro límite para su consecución que 
el derecho y la justicia, interpretados no con el auxilio de la decla- 
mación, sino tomados en la realidad de los acontecimientos, tales 
como se presentaban. Creía- que los Excelentísimos Gobiernos 
belijerantes propendían a ese fin, con seriedad; y que la elevación 
de ideas y de carácter de los Excelentísimos señores Plenipoten- 
ciarios eran garantía de conferencias eficaces, que se inspirarían 
no en las escitaciones e:fímeras de las pasiones políticas de las tres 
nacionalidades, sino en los intereses permanentes, mesurados y 
reales de los paises que representaban: que en cuanto a la mo- 
ción del' Excelentísimo señor Altamirano, entendía que no era 
una simple minuta de cuestiones, sino una serie de proposiciones; 
porque solo así se facilitaría nuestra labor: que en este sentido 
aceptaba por su parte él procedimiento. 

El Excelentísimo señor Christiancy dijo: que tenía poco 
que agregar a las ideas espresadas por su colega el señor Osbom, 
decano de los Representantes de los Estados Unidos, ideas a las 
que se asociaba en todo: que habiendo sido los Estados Unidos 
los primeros en establecer en este Continente las instituciones re- 
publicanas, ese Gobierno y ese pueblo tienen un vivo interés en 
la paz y prosperidad de todas las Repúblicas de la América del 
Sud y en el feliz éxito de sus instituciones, nacidas libremente al 
influjo de su iniciativa. Que por estos motivos, deseaban promo- 
ver, por medio de sus buenos oficios, cuanto fuese posible para 
conseguir la psiz y la armonía entre estos Estados. Que existían 
muchas otras consideraciones dignas de ejercer poderosa influen- 
cia en el ánimo de los Excelentísimos Plenipotenciarios de los 
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iaje? . Bigtííílps. belijer.atntes, aquí reunidos; qi^e sus jH^-eblos- tenían 
TO. origen común, hablaban un mismo idioma, poseían idénticas., 
instituciones, costumbres y modo de pensar, profesabais, una. sola 
religión, y que aun los sagrados lazos de la familia los ligaban en-^ 
tre sí: que finalmente del alto y distingiiido carácter de los ilus- 
tres Bepresentantes, nombrados para tomar parte en las conferen- 
cias actuales, esperaba \m desenlace hala^efío. 

Á indicación del Excelentísimo señor Osbom> anunciando 
que todo lo relativo a los mediadores o aquello que interesase a^ 
su Gobierno correría a cargo de su Secretario, se acordó que el 
Protocolo de la Conferencia sería redactado por los Secretarios 
de las respectivas Legaciones. El Excelentísimo señor Arenas es- 
preso que el Secretario por parte del Perú era el doctor Maria- 
no Nicolás Valcárcel. El Excelentísimo señor Altamirano presen- 
to al señor Domiiígo Gana, como Secretario por parte de Chile, y 
el Excelentísimo señor Baptista al señor Félix Avelino Áramayo 
por parte de Bolivia. 

Antes de concluir se convino en que el Excelentísimo se- 
ñor Arenas indicaría por conducto del Excelentísimo señor Os- 
bom el dia en que ha de tener lugar la segunda reunión, una vez 
que se hubiese estudiado la minuta presentada por el Excelentí- 
simo señor Altamirano, que se acordó insertar en la presente acta^ 
y cuyo tenor es como sigue: 

^^ Minuta de las condiciones esenciales que Chile exije para 
llegar a la paz, presentada por los Plenipotenciarios chilenos a los 
Plenipotenciarios peruanos y bolivianos en la conferencia cele- 
brada a bordo del buque americano ''Lackáwanna*' el 22 de octu- 
bre de Í880. 

^'Pbimbba.» Cesión a Chile de los territorios del Perú y 
Bolivia que se estienden al sur de la Quebrada de Camarones y 
al oeste de la línea que en la Cordülera de los Andes separa al 
Perú y Bolivia hasta la Quebrada de la Chacarilla y al oeste tam-r 
bien de una línea que desde este punto se prolongaría, hasta to- 
car con la frontera. Argentina pasando por el centro del lago d& 
Ascotaoii. 

" SEauNDA. Pago a Chile por el Perú y Bolivia» solidaria^ 
mente, de la suma de veinte millones de pesos, de los cuales púa- 
tro millones serán cubiertos al contado. 
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*' Tercera. Devolución de las propiedades de que han si- 
do despojados las empresas y ciudadanos cMenos en el Perú y 

Bolivia. 

" GvásIíjl. Devolución del transporte '*ltímác." 

"Quinta. Abrogación del Tratado secreto celebrado eH* 
tre eí Perú y Bolivjla el año de 1873, dejando al mismo tiempo 
sin efecto ni valor alguno las gestiones practicadas para procurar 
una Confederación entre ambas naciones. 

" Sexta. Eetencion por parte de Clifle de los territorios 
de Moquegua, Tacna y Arica, que ocupan las armas chilenas haa- 
ta tanto se haya dado cumplimiento a las obligaciones a que se 
infieren las condiciones anteriores. 

" Séptima. Obligación de parte del Perú de no artillar el 
puerto de Arica cuando le sea entregado, ni en ningún tiem- 
po, y compromiso de que en lo sucesivo será puerto esclusivamen- 
té comérciaL " 

— - 

Con lo cual se levantó la sesión a la 1 p. m. En fe de lo 
oual firman. 

M. Baptista. 
Juan C. Carrillo. (1) 
J. F. Vergara. 
íl. Altamirano. 
Eus. Lillo.' 
Antonio Arenas. 
Aurelio García García. 
Thomas A. Osborn. 
J. P. Christiancy. 
Charles Adams. 

P. Avelino Aramayo, 

Secretario de la Legación Boliviana. 
Domingo Gana, ;.. 

Secretario de los Plenipotenciarios de Chüe.' 
M. N. Valcárcel, 

^ Secretario de los Plenipotenciarios del Perú. 

Carlos S. Rand, 

Secretisirio e intérprete de los mediadores. 



(1) NOTA. 

En la sesión del dia ?5 a que asistió el señor Carrillo, 
sé acordó por el Congreso dé Plenipotenciarios que suscribiese 
él acta cuya lectura habia escuchado. 

J. A, Arama^Q, 
Secretario^ de la Legación. 
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PROTOCOLO N. ® 2. 

A bordo de la corbeta norte americana ^'Lackawanna/' 
en la bahía de Arica, a los veinte y cinco dias del mes de octubre 
del año de mil ochocientos ochenta, reunidos todos los píen ipo- 
tenciarios, a saber: 

Por parte de Bolivia, los Excelentísimos señores Maria- 
no Baptista y Juan Crisóstomo Carrillo. 

Por parte de Chile, los Excelentísimos señores José Fran- 
cisco Vergara, Secretario de Estado en los Departamentos de 
Guerra y Marina, Eulojio Altamirano y Ensebio Lillo. 

Por parte del Perú, los Excelentísimos señores Antonio 
Arenas y Aurelio García y García. 

En presencia de los Bepresentantes de Estados Unidos de 
Norte. América. 

Excelentísimo señor Tomás A . Osbom, acreditado cerca 
del Gobierno de Chile. 

Excelentísimo señor Isaac P. Christiancy, acreditado cerca 
del Gobierno del Perú 

Excelentísimo señor Carlos Adams, acreditado cerca del 
Gobierno de Bolivia 

Se declaró abierta la sesión a la 1 p. m. : fué leida y apro- 
bada el acta de la anterior. 

El Excelentísimo señor Osborn consultó la forma en que 
debía firmarse el acta, y se acordó que la suscribiesen todos los 
Plenipotenciarios y los tres Representantes de los Estados Uni- 
dos. En consecuencia procedieron a firmar cuatro ejemplares, de 
los cuales uno quedó en la Secretaría de los Excelentísimos Mi- 
nistros mediadores, otro se destinó para Bolivia, el tercero para 
Chile y el restante para el Perú. 

A continuación el Excelentísimo señor Arenas es presó: 
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que los Representantes del Perú habían estudiado detenidamen- 
te el documento presentado por el Excelentísimo sefior Altami- 
rano en el cual propone a nombre de su Gobierno las condicio- 
nes bajo las cuales puede obtenerse la paz; que prescindía de las 
.palabras que sirven de título a ese documento, porque aunque 
alguna de ellas aparece inconveniente, cree que ha sido emplea- 
da sin un designio preconcebido; que tampoco hará mención de 
los motivos que han producido la guerra ni de las razones que se 
han aducido para justificarla, porque una discusión sobre estos 
puntos sería estérü en la actualidad y alejaría los espíritus de la 
región serena en que debe tratarse la grave cuestión que ha dado 
lugar a esta Conferencia. 

Espresa el Excelentísimo señor Arenas que en cuanto a las 
bases presentadas por el Excelentísimo Plenipotenciario de Chile, 
le han causado una penosa impresión, porque cierran las puertas 
a toda discusión razonada y tranquila; que la primera de ellas, 
especialmente, es un obstáculo tan insuperable en el camino de 
las negociaciones pacíficas, que equivale a una intimación para 
no pasar adelante; que Chile ha obtenido ventajas en la presente 
guerra, ocupando militarmente a consecuencia de ellas algunos te- 
rritorios del Perú y Bolivia, sobre los cuales jamás alegó dere- 
chos de su parte, pero habiéndolos ocupado después de varios 
combates hoi cree haberse convertido en dueño de ellos, y que 
su ocupación militar es un título de dominio; que tal doctrina 
fue ciertamente sostenida en otros tiempos y en lejanas regiones, 
pero en la América Española no ha sido invocada desde la Inde- 
pendencia hasta el dia por haberla considerado incompatible con 
las bases tutelares de las instituciones repubhcanas, porque 
caduco bajo la acción poderosa del actual sistema político y por- 
que es peligrosa en sumo grado para todas las Repúblicas sud- 
americanas. 

Pasando de estas consideraciones generales, que se refieren 
a los intereses y al reposo de los Estados de esta parte de la 
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Aímeaica, examina S. E. con rélaoiem al Perú la primera áé las bá- 
«08 de paz íarmnladaB par Chüe. La BepubMca Peraana, 'diee, 
por íSns ideas 'doQQdnantes, por los piáncipios qne profesa y poi* los 
fientímientoB c|<ue animan a todas sns clai^s sociales, es ineapíaz de 
eonsentir en qaie Be le despoje de uim 'p&tte de su territorio^ y 
mmoB aun del que constituye en la aK^tutdidad Ib, fuente principa 
de BU riqueza; que no desconoce que los Estados, por carecer de 
un juez supremo que decida sus contiendas^ regularmente las re- 
suelven en los campos de batalla, exijiendo el vencedor que ha 
obtenido la victoria definitiva, el oual no existe en la presente 
guerra, que la parte vencida y sin medios de continuar redsláen- 
do ceda a las pretensiones que motivaron las hostílidades; que eH 
el Perú están arraigadas estas ideas en la conciencia pública, sien* 
do a la vez las que profesa y respeta la América Republicana, y 
que por esto cree que, dadas las actuales condiciones de los beli- 
jerantes, una paz que tuviera por base la desmembración territo- 
rial y el renacimiento del caduco derecho de conquista, sería úná 
paz imposible; que aunque los Plenipotenciarios peruanos la 
aceptaran y la ratificase su Gobierno, lo que no es permitido su- 
poner, el sentimiento nacional la rechazaría y la continuación dé 
la guerra sería inevitable; que si se insiste éñ la primera base, 
presentándola como condición indeclinable para llegar a un arre- ' 
glo, la esperanza de la paz debe perderse por completo, viendo 
así esterilizados los esfuerzos que se hacen actualmente, y con lá 
perspectiva de nuevas y desastrosas hostilidades, para los belige- 
rantes; qne finalmente los Representantes del Perú deplorarán 
este resultado, mas que como patriotas, como americanos y como 
amigos sinceros de la humanidad, sin que sea imputable culpa 
alguna a ellos ni a su G obierno, porque si fracasan las negocia- 
ciones será por el influjo de ciertas pasiones qne se han inflama- 
do para presentar como necesaria la prosecución de una lucha de 
esterminio, cuyas consecuencias si no se miden hoi se sufrirán 
mañana . 

El Excelentísimo señor AJtamirano preguntó si alguno do 
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los -Representantes de-B6lÍTOk teníé^^a biett-agregarai^cd discTM> 
80 del Excelentísimo señor Arenas, a fin dé' que- su respuesta* 
comprendiese e^ co^jiuatolas r»z&Xke& adaeidaapor los ñauados. 

£1 Excelentísimo señor Baptista hizo presente que prefería'^ 
oir Ja respuesta de alguno de los- representantes de OMLeal BleiiiH* 
potenciario del Perú que aeababa de Imbüari y que . deE^ues^luuáac 
la alegación .qi;ie conviniese a. los derechos de Bolivia* 

El Excelentísimo señor Altamirano espose que no aciertaai 
esplicar la inapresion que le ha causado el notable discurso del se» • 
ñor Arenas.. Es en parte impresión dolorosa, porque después de 
ese discurso toda esperanza de paz inmediata se ha perdido j pero 
es también en parte grata porque, se apresura a declararlo, hai en 
en ese mismo discurso . toda la claridad, toda la firmeza, toda la 
honrada franqueza que debe gastar el hombre de Estado cuando, 
trata del honor y del porvenir de su patria. 

Por su parte, agrega el Excelentísimo señor Akamirano, , 
va también a manifestar la opinión de su Gobierno, perfectamen- 
te conforme con la de su. país y procurará, imitando al Excelentí- 
simo señor Arenas, espresar esa opinión con entera claridad y < 
franqueza. Ante todo declara, que al redactar la minuta ni él ni 
Bu^ colegas tuvieron el propósito de emplear palabra alguna que 
pudiera parecer inconveniente a los Excelentísimos Representan- 
tes del Perú y Bolivia,. y pide que se tome nota de esta manifes- 
tación. Aquel, fué un simple apunte que, según la intención- del 
primer momento, no estaba destinado a figurar entre los docu- 
mentos de la Conferencia. 

Hecha esta declaración, que espera sea aceptada, se ocu- 
pará de la cuestión principal como lo desea el Excelentísimo señor 
Baptistft. Y al .hacerlo,np se apartará por consideración alguna del 
firme propósito de.no contribuir a que el debate tome un jii'o in- 
conveniente. Persiguiendo este fin, no recordará el origen y . 
las causas de esta guerra: eUo podría traer recuerdos y recrimina- 
ciones dolorosas; pero sí deja constancia de que su Gobierno ha 
sostenido.que.no le son imputables los hechos que han puesto en 
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armas a tres naciones que debían ser hermanas y que bol derra- 
man a torrentes la mas preciosa sangre de sus hijos. 

Aceptando la guerra como una necesidad doloroso, Chile 
se. lanzó a ella sin pensar en los sacriñcios que le imponía, y por 
defender su derebho y el honor de su bandera ha sacriñcado a sus 
mejores hijos y gastado sin tasa sus tesoros. 

Ei^ esa situación su Gobierno ha aceptada con sinceri- 
dad la idea de poner termino a la guerra, siempre que sea posible 
Uegar a una paz sólida, reparadora de los sacrificios hechos y que 
permita a Chile volver tranquila al trabajo, que es su vida. 

Su Gobierno cree que para dar a la paz estas condicione^ 
es indispensable avanzar la línea de frontera. Así procura comr 
pensar en parte los grandes sacrificios que el pais ha hecho y ase- 
gurar la paz del porvenir. 

Esta exijencia es para el Gobierno de Chile, para el país y 
para los Plenipotenciarios que hablan en este momento en su nom- 
bre, indeclinable porque es justa. 

Los territorios que se estienden al sur de Camarones de- 
ben su desarrollo y su progreso actuales al trabajo chileno y al 
capital chileno. El desierto había sido fecundizado con el sudor 
de los hombres de trabap antes de ser regado con la sangre de 
BUS héroes. 

Retirar de Camarones la bandera y el poder de Chile serí» 
un abandono cobarde de millares de conciudadanos y renovar, 
reagravándola, la antigua e insostenible situación. 

El Excelentísimo señor Altamirano continúa diciendo que 
no se espKca cómo ha podido afirmar el señor Arenas que esta 
pretensión de Chile choca con los principios aceptados y con las 
prácticas establecidas. La historia de todas las guerras moder- 
nas contradice a S. E. ; y en América los ca^s de rectificación de 
fronteras son numerosos y pertenecen a la historia contemporá- 
nea. En la pretendida conquista de Chile solo hai una novedad 
y es la de tratarse de territorios que, como lo decía hace un mo- 
mento, deben lo que son al esfuerzo y al trabajo chilenos. 
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Lo repite una vez mas, Chile no puede sacar su bandera de 
esos territorios. Los Plenipotenciarios chilenos no pueden fir- 
mar un pacto que eso ofreciera, y si lo suscribieran, el gobierno y 
el pais le negarían su aprobación. 

El Excelentísimo señor Arenas: No refutará punto por pun- 
to, según espresa, al Excelentísimo señor Altamirano, porque esa re- 
futación sería estéril, puesto que a juzgar por el discurso que acaba 
de escuchar, Chile no ha de ceder de sus pretensiones . Puede ha- 
ber sin embargo, a juicio de S. E., un medio que sin comprometer 
el porvenir conduzca a la paz honrosa y permanente; cree que los 
pueblos de este continente tienen afinidades sociales y políticas, 
que los odios nacidos de la lucha del momento no han de ser 
eternos, y de aquí deduce la necesidad de resolver esta cuestión 
con altura de miras y con abnegación de sentimientos. 

El Excelentísimo señor Cristiancy, indicó que así como los 
Plenipotenciarios chilenos habían sometido a los del Perú y Boli- 
via ciertas proposiciones, que han sido combatidas en esta Con- 
ferencia, acaso podrían éstos presentar a su vez una proposición o 
serie de proposiciones tendentes en su concepto a zanjar la con- 
troversia; podria quizá demostrarse por este medio que las dife- 
rencias no son tan irreconciliables como aparecen a primera vista 
y que puede alcanzarse todavía un resultado que sea a la vez 
práctico y favorable. 

El Excelentísimo señor Baptista dijo: "Las declaraciones 
categóricas del Excelentísimo señor Altamirano parecen cerrar el 
camino a la discusión. Estimo por otra parte la franqueza y cor- 
tesía con que ha procedido . Procurare mantenerme conforme 
con esa nobleza en las formas y claridad en el fondo de las ideas. 
Valga mi esposicion, cuando nó como otra cosa, al menos como 
constancia de nuestras opiniones. Ella tendrá dos partes: la una 
será la espresion colectiva de nuestro voto; la otra, apreciación in- 
dividual mía. Los Plenipotenciarios de Bolivia nos hallamos en 

perfecta conformidad con las esplícitas declaraciones del Excelen- 

3 
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ifsinKy sofior «Arenas ¡sobre el, punto .fundamental de adquisición 
de territorio, llámesele avance, cesión, compensación o conquista; 
y así pensamos, inspirándonos en el oríjen y desenvolvimiento de 
la vida política de nuestra América. Obedecemos a ese su primer 
iiíipulso que, hace 60 años, la ha lanzado en una pendiente mar- 
cada y hasta ahora incontrastable. Quizá hubo error en no obe- 
decer estrictamente desde un principio a la dirección que imponia 
a nuestros hombres públicos eí sentido genuino del porvenir con- 
tinental. Hijos de una madre común, refundidos en un mismo 
elemento de vida, formados con la misino sangre, enlazados por el 
mismo culto, animados por esa fuerza de la metrópoli, única que 
salvó en sus decadencias, el ayuntamiento : divididos a lo mas en 
secciones locales; parece qué la espansion de la vida públiea de- 
biera haber sido entre nosotros mas común, ma& solidaria y mas 
unida. Lo mostraba así la tarea sin divisiones, única, de nuestra 
' independencia en que hemos obrado como una sola fa^nilia, sin 
^ distinción de {Pabellones, empujados por el Plata, coi;ifundidos en 
Chile, agrupados en una sola fuerza en el Alto y Bajo Perú , En 
la hora de liberación parece pues que nos debiéramos haber cons- 
tituido en una grande autonomía dividida seccionalmente, lejos 
de romperla con nacionalidades celosas que pudieran llegar a ser 
hostiles, merced a esas combinaciones artificiales, • Así lo sintie- 
ron nuestros grandes hombres y desde luego se esforzaron por 
volvernos y recojemos a nuestra primitiva fuente de espansion. 
Pero trataron de hacerlo, desde BoHvar, por via de declaraciones 
y de decretos ineficaces, que no pasaron de ser para nuestra vida 
real otra cosa que simples aspiraciones . Pensaron entonces los 
hombres de previsión que las reacciones deseadas debieran bus- 
carse por otros procedimientos mas prácticos y mas ajustados a 
esos grandes propósitos. Tratar de unir succesiva y gradual- 
mente nuestras diversas nacionalidades con el aliciente de sus 
mutuos intereses, llevarlas a unificar los económicos y los fiscales, 
avanzar succesivamente porpactos que nos estro ohásen mas y mas, 
fueron el objeto y el deseo de todo pensamiento y de todo senti- 
miento verdaderamente americano. Así lo comprendió mi go- 



— 19 — 

bierno y con ese fin trato de desenvolver sn política nacional con 
el pacto de alianza que lé une al pueblo peruano. Lástima es- 
que lo inesperado y violento dé los acontecimiento» hubiese fal- 
seado el comentario natural j verdadero dé ese tratado. Intríñ- 
s 3 ^-am mis considerado, estudiado en su¡ sentido propio, no es otra» 
cosa que un primer acuerdo, una primerai base^ de» solid&ridadt 
americana. Significa' paz en las fronteras^ estipulación abierta pa- 
ra que intervinieran todas en- satisfacer esta\ primera- necesidad» 
Se invitó a la República Argentina, y en los Consejos de mi' pais 
se creyó entonces mismo mui natural y mui acequible hacer igual' 
invitación a la República Chilena. Otro movimiento que se nota 
en ambas Repúblicas, el de Confederación, tiene los mismos mó- 
viles V lleva a satisfacer los mismos deseos. Por eso liai en Bo- 
livia dos partidos que por un momento se separaron ^en la cues- 
tión de método, y se acordaron por fin en rechazar toda acción tu- 
multuaria, toda agitación plebiscitaria y en deferir a la concien- 
cia pública, prudentemente investigada; al criterio de los vecin- 
darios, tranquilamente consultado, el estudio y la aceptación del 

nuevo proyecto, cuya deliberación debia arrancarse del medio 
bélico en que estamos colocados y llevársela con espacio y con es- 
tudio a su verdadero terreno, que es el de la paz; no pudiendo 
ser, por su propia naturaleza, instrumento de guerra, sino prenda^ 
de conciliaciones succesivas. Esto que digo no es una digresión 
sino un antecedente necesario para la consideración que voi a emi- 
tir. Nos hallamos en un momento de crisis, que nos lleva a des- 
viamos de estos precedentes especiales y de esa corriente histórica 

que debe modelar y caracterizar los rasgos propios de nuestra 
vida americana . Una grande desviación, y única hasta ahora, fue 

la del Paraguay, que ha ofuscado la conciencia política de algu- 
nos hombres de Estado. La América no podria resistir qiuizá « 

un segundo y mas estenso ejemplar. Oscilaría en sus camijaos de 
un modo irremediable. No depositemos en su seno una causa 

perpetua de malestar. No fijemos en las fronteras de sus Repú- 
blicas poderes suspicaces y celosos que se estén espiando recí- 
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procamente y absorbiendo para sus ejércitos j sus armadas, 
aumentadas incesantemente, la savia de los pueblos. La espan- 
sion propia nuestra, a la que tenemos derecho es la de la indus- 
tria, la de la comunicación, la del capital fecundo, en la que se es- 
tenderá mas el pueblo que tenga mas poder. Vencidos y vence- 
dores sufriríamos igualmente con un estado anormal que deja 
para los unos el sordo trabajo del desquite y para los otros el 
trabajo esterilizador y costoso de impedirlo. El comentario del 
Excelentísimo señor Altamirano para fundar la necesidad de su 
primera proposición, quedaría satisfecho con ventaja con la inves- 
tigación de otro medio, que me permito indicar como simple 
consideración mia, personal. Declaro francamente que deben re- 
conocerse y aceptarse los efectos naturales del éxito. En el curso 
de esta campaña corren las ventajas en favor de Chile . Tomaría- 
mos nuestras resoluciones en la serie y en el sentido de los acón- 
tecimentos bélicos ya consumados. Podría pues decirse que hai 
lugar a una indemnización en favor de Chile. Posea como prenda 
pretoria el territorio adquirido, y búsquense medios equitativos que 
satisfagan, con los productos fiscales de ese mismo territorio, las 
obhgaciones que pudieran imputársenos. Este procedimieto res- 
guardaria y garantizaria los intereses de todos, y se complementa- 
ria con otros que asegurasen satisfactoriamente la propiedad y 
las industrias de Chile." 

"Estamos de perfecto acuerdo con el Excelentísimo señor 
Arenas en reconocer y respetar la intención elevada que ha guia- 
do al Excelentísimo señor Altamirano en la redacción de sus pro- 
posiciones. Con su leal esplicacion desaparece el sentido ambi- 
guo que pudieran tener ciertas frases como aquella de "condicio- 
nes esenciales que exije Chile;" que a primera vista parecían opo- 
nerse al ingreso en una discusión libre entre los Plenipotencia- 
rios. Eepito que no hai lugar a detenerse un momento mas en el 
incidente." 

"En resumen no aceptamos la apropiación del territorio 
como un simple efecto de la acción bélica, cualquiera que sea el 
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nombre que consagre ese apoderamiento. Pero confio aun que 
pueda presentarse un terreno de discusión en el que tengan cabi- 
da los medios conciliatorios/' 

El Excelentísimo señor Altamirano espone que se ve obli- 
gado a volver a la discusión porque no podría dejar pasar sin ob- 
servación de su parte lo espuesto por el Excelentísimo señor Bap- 
tista. En su elocuente discurso, y defendiendo la política de los 
Gobiernos de su patria, S. E. ha presentado el tratado que en 
1873 unió a Bolivia y el Perú en un propósito común, como una 
manifestación franca y bombada del empeño que ponía Bolivia 
en acercar a estos pueblos, por desgracia hoi divididos, y que de- 
bian marchar unidos si recordaran que fué el mismo su origen, 
que juntos hicieron la campaña de su independencia y que es el 
mismo el destino que les reserva el porvenir. 

Reconozco, agregó el señor Altamirano, que al discurrir so- 
bre el significado y alcance del tratado de 1873, el Excelentísimo 
señor Baptista ha evitado con asombrosa habihdad todos los es- 
collos, pero S. E. le permitiría que, sin calificar aquel acto de po- 
lítica internacional y sin recordar cuál fué la intención que lle- 
vaba escondida entre sus líneas, alce ^qúí su protesta y vuelva a 
repetir con su gobierno que en ese pacto está la justificación de 
la actitud de Chile y de sus exijencias. 

Por lo demás se asocia con entusiasmo a las nobles y ele- 
vadas miras del Excelentísimo Plenipotenciario de BoHvia cuando 
pide para estos paises la unión que es la fuerza, y en el porvenir 
la única fuente de su grandeza y respetabilidad ante el mundo. 

Pero hablando en presencia de americanos, no necesitan 
los Representantes de Chile recordar cuál ha sido el empeño de 
su Gobierno y de su pueblo, y cuáles y de que vaJor las ofrendas 
que ha llevado a ese altar de la unión y de la fraternidad ameri- 
cana; menos necesitan hacer esos recuerdos delante de peruanos y 
bolivianos eminentes que conocen la historia de su patria porque 
son precisamente los que con sus actos han hecho esa historia. 

Pueden pues descansar tranquilos los representantes de 
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Chile; no se acusará a su Gobierno ni a su pueblo de haber he- 
cho política de odios, ni buscado su engrandecimiento en la rui- 
na de los que llamaba hermanos. 

y Las soluciones no son infinitas. Acaso no hai mas que dos: 

la indicada por Chüe, y la que ha tenido a bien sujerir el Exce- 
lentísimo señor Baptista. Si declaró por su parte en la primera 
conferencia que la base propuesta era indeclinable, y lo repite 
ahora, fué porque su Gobierno considera qiie la segunda combina- 
ción es deficiente e inaceptable. 

Es bien triste dice al concluir, tener que resiistir a llama- 
mientos como los que acaban de hacer los Excelentísimos señoíes 
Arenas y Baptista; pero si el adelanto dé la frontera es obstáculo 
insuperable para ]a paz, Chüe no puede, no debe, levantar ese 
obstáculo . 

El Excelentísimo señor García y García: hace presente que 
no habría pronunciado una palabra después de los brillantes con- 
ceptos emitidos por sus colegas los Excelentísimos señores Aré- 
ñas y Baptista, que todo lo esplican y abarcan en defensa de los 
inconmutables derechos del -Perú y Solivia, si ciertas Joctriüás 
que acaba de desarrollar el Excelentísimo señor Altamirano no 
hicieran indispensable una rectificación; q^e el prestijio de lít 
América reclama, y que sacada de sus tradiciones y de su histo- 
ria exhibe los sentimientos del Perú y su leal política internacio- 
nal de todas las épocas. Procurará al mismo tiempo S. E. desen- 
volver una idea ya enunciada, ofreciendo así la prenda mas purtt 
del espíritu recto con que han venido a estas conferencias. 

Que presto mucha atención, continúa el Excelentísimo se- 
ñor García y García, al discurso del señor Osbom, cuando en la 
sesión inauejTiral dijo: que el Gobierno de los Kstados Unidos te- 
nía ante el mundo cierta responsabilidad en relación con las repú- 
blicas del nuevo continente, emanada de los principios políticos y 
sistema de Gobierno que, con su ejemplo, habían implantado aqué- 
llas, y que por ninguna causa debia desacreditarse. Estas frater- 
nales declaraciones tienen Indudablemente su apoyo en el gran 
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pensamiento lanzado como notificación a la faz del Universo, por í 

uno de los presidentes mas ilustres de la Union, y .llevado a la / 

práctica hasta hQi poi: tpdps sus dignos succesores. — "América pa- 
ra los americanos" dijo en ocasión solemne el Presidente, Monroe; 
V al dar vida a esa inmortal sentencia estableció las bases del nue- 
vo derecho público americano, que matai^do toda esperanza de 
usurpación alejó para siempre del nuevo continente a los señores 
del derecho divino, tan enseñados a la conquista como el medio 
mas espedito para ensanchar sus territorios. De aquí es que, co- 
mo la moral y el derecho son uno, lo mismo para el de fuera que 
poo'a^el de casa, los, derechos de soberanía territorial en América, 
solamente pueden levantarse . del espontáneo consentimiento de 
los ^Estados, sancionados por la aprobación de los respectivos pue- 
blos. Si por desgracia jesstas prudentes máximas se violentasen o 
contrariaran, quedarla desde entonces esparcido, el germen de lu- 
chas interminables que, a semejanza de los que con harta frecuen- 
cia se repiten en el viejo continente, obligarían a cada estado, co- 
mo lo ha dicho mui bien, el Excelentísimo señor Baptista al man- 
tenimiento de esos grandes ejércitos y escuadras, guardianes insa- 
ciables de lo que por allá se ha dado en llamar — la paz armada o 
equilibrio europeo, — que no es otra cosa que la precaución que ca- 
da uno toma para no ser desmembrado o absorbido por su vecino. 
De. la observación de tales principios americanos no hace 
mérito el Perrú, ni han dtBspertado en él por el efecto de las con- 
trariedades esperimentadas en la actual lucha. Esa faé su moral 
invariable cuando provocado a una guerra temeraria en 1858 do- 
minó con su entonces poderosa escuadra toda la costa e islas ecua- 
torianas, y ocupó con su ejército la floreciente provincia de Gua- 
yaquil. Ocasión tentadora habria sido ésta para un ambicioso. 
. Nada mas fácil que posesionarse definitivamente de aquel rico 
. appstad^rp de carena naval, que tan útil podia ser al Perú, pero 
antes que su interés se hallaba su respeto a la integridad territo- 
rial de las naciones constituidas al formarse la América republica- 
na; y ya se sabe, recuerda S. E., que después de satisfecho y de- 
jando muchos bienes detrás de sí, salió el Perú de esas playas sin 
llevar ni muestra de sus arenas. 
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^ No le es posible tampoco al Excelentísimo señor García y 
García, según lo hace constar, pasar por alto uno de los funda- 
mentos que el Excelentísimo señor Altamirano alega como título 
singular, para el dominio que Chile pretende obtener sobre los 
territorios de Tarapacá. Recuerda que el Excelentísimo Pleni- 
potenciario de Chile sostuvo que siendo chilena la totalidad de la 
población de esa provincia, así como fueron chilenos los capitales 
y brazos que formaron sus industrias, es a ellos a quienes corres- 
ponde su posesión territorial. Prescinde S. E. de la extensión de 
totalidad que el Excelentísimo señor Altamirano ha dado a sus pa- 
labras, porque siendo totalmente contrarias a los hechos, no cree 
que pretenda sostenerla ni haya abrigado esa intención; no silen- 
ciará, sin embargo, la espresion de natural sorpresa que le ha cau- 
sado oir tan estraño razonamiento, a una persona cuya ilustración 
y elevada talla política lo hacen una figura americana^ que siem- 
pre se ha complacido en admirar. Pero su sorpresa es mayor aun, 
al contemplar que tales conceptos han sido vertidos en presencia 
de los tres Excelentísimos Ministros mediadores, cuyo gran país 
debe su inmenso desarrollo precisamente al capital y brazos es- 
trangeros que dia a día penetran en su suelo . 

Con cuánta hilaridad, esclama, no seria mirada en los cír- 
culos políticos de Washington la pretei^ion que enunciara el prín- 
cipe de Bismarck para anexar al Imperio Germánico alguno de 
los nuevos Estados del Oeste, cuya base de población es alemana; 
o que S. M. la Reina Victoria intentara, con parecidos títulos, 
apropiarse de Nueva York, que cuenta en su seno con una gran 
masa de Mandeses. 

Traídos a la memoria los principios políticos de que ha ha- 
blado ligeramente, y que son el único fundamento estable de la 
paz en América; hecha la mención histórica que acaba de recor- 
dar, y a la cual no acompaña otros datos de la misma índole por 
no estenderse demasiado, agrega, que aplaude la rectitud de miras 
en que, como no podía dejar de suceder, abunda el Excelentísima 
señor Baptista; pero juzgando indispensable dar a esas ideas una 
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lorma, por decirlo así, tangible, que lleve a los hombres desapa- 
sionados que contemplan a estas Repúblicas el convencimiento de 
nuestra buena fe, que satisfaga el decoro común, y acalle las exa- 
geraciones que surgen en los respectivos paises, propone:/ — que to- 
dos los puntos de esas diferencias, a que el Excelentísimo señor 
Baptista ha hecho alusión, y que se precisarán en discusiones pos- 
teriores, sean sometidos al fallo arbitral e inapelable del Gobierno 
de los Estados Unidos de la América del Norte; pues a ese gran 
papel lo llaman su alta moralidad, su posición en el continente, y 
el espíritu de concordia que revela por igual a favor de todos loa 
paises beligerantes, aquí representados. 

El Excelentísimo señor Arenas: agrega por su parte, apo- 
yando al Excelentísimo señor García y García, que el arbitraje 
que propone es la solución mas práctica y decorosa a que puede 
llegarse, saliendo por este medio del sendero tortuoso en que han 
sido colocados estos paises con motivo de la guerra; supHca una 
vez mas a los Excelentísimos Plenipotenciarios de Chile, que pien- 
sen y mediten sobre las funestas consecuencias de una determina- 
ción contraria. 

El Excelentísimo señor Vergara. — No entra en su propósi- 
to al hacer uso de la palabra, seguir al Excelentísimo señor Gar- 
cía y García en las diversas consideraciones que ha expuesto en 
el discurso que se acaba de oir. Esto lo juzga enteramente inne- 
cesario atendidos los téiminos en que está planteada la discusión. 
Solo se ocupará de la proposición de arbitraje que se presenta al 
debate, para declarar perentoriamente en nombre de su Gobierno 
y de sus colegas que no la acepta en ninguna forma. 

Chile ha profesado siempre una decidida predilección por 
este racional y equitativo procedimiento, para resolver las cues- 
tiones internacionales, tanto por considerarlo como el mas confor- 
me con las tendencias de la civilización moderna, cuanto porque 
es el que mas conviene a sus propias tendencias. Testimonio de 
ello ha dado en todos sus desacuerdos con otras naciones, y muí 
especialmente en la cuestión que ha traido la presente guerra. An- 
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tes áe émpufi'ájr'fetfs arólas' y de típeltjr 'a la fuerza, propuso reite- 
ra Jas Wóés 'quebró éttirégfttía^ato decisión de la desa- 
venencia. Sil vozno fué Oída, y inui a su pesax se vio arrastrado 
ala guerra. 

íjlEütóado'Oh&e 'e)i edta via que le hia impuesto enormes es- 
"ÍUérzós y sacrificios, ha conseguido colocarse, con los triunfos re- 
J>etidOs &e Bus atmas, eñ la ventajosa posición que le permite éxi- 
jür üná pdS¿ que le garantice el porvenir y le compense los daños 
qué lia recibido y los sacrificios que se ha impuesto. Así como ha 
iCíOrrido todos los riesgos de la guerra, esponiéndose a las desas- 
trosas consecuencias de los reveses de la fortuna, así también de- 
be upróvechar su incuestionable derecho para hacer valer las veh- 
«<n.JB8 que le da la prosperidad de los sucesos. 

'Chile busca una paz estable^ qué consulte sus intereses pre- 
sentes y futuros, que este a ía ineílida áe los éleírieiltos y pódéir 
eon que cuenta para obtenerla, de los trabajos ejecutados y dé las 
fundadas aspiraciones nacionales. £!sa paz la negodiará dire¿)^- 
mente con sus adversarios cuándo estos aéepten las condiciones 
que estima necesarias a su seguridad, y ñb háí' motivo ninguno 
que lo obligara a entregar a otras manos, por mui honorables y 
seguras que sean, la decisión de sus destinos, t^or esta^ razones 
declara que rechaza el arbitraje {>ropúesto. 

El Excelentísimo señor Lillo:-^No había pehisádo tomal» 
parte con su palabra en esta solemne conferencia; pero la propiosi- 
cion de arbitraje introducida por el señor García y García' Ib obli- 
ga a faltar a su propósito. Cree de su deber asociarse de llenó al 
rechazo que de esa proposición ha hecho ya su honorable cdlega 
el señor Yergara. 

Acepta y comprende el arbitraje cuándo sé' trátá de evitar 
tma guerra, y es ese el camino mas Üigno, más elevado, mas en 
armonía con los principios de civilización y de fraternidad, que de- 
ban tomar los pueblos cultos, principalmente los que por sus an* 
tecedentes y sus estrechas relaciones forman una sola familia; pe- 
ro el arbitraje tuvo su hora oportuna, y esa por desgracia ha pa- 

■ 

sado para las negociaciones de paz que hoi nos ocupan. 
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El arbitrajfí djespiaesde la, luql^a y; después de la victoria no 
puede ser una solución ác^ptftbje p^t^a Chile. ¿Qué ir,ía a pedir al, 
arbitro? Que pusiese el precio a 1^ ^aijgi;e de^^íis yjos?. Quecalcu,- 
lase las indemnizaciones debidsa a^ i5vis,esfuei;zos? Qu^^.íues^.a pre- 
ver todo lo que necesita en q1 poryepij:, paxa no. ei]LpQntr^?:s^ en la, 
dolorosa situación de tener ot¿ra ve^ <]^e tomai; laa ai^ftQ, en de- 
fensa de su tranquilidad y de sus d(&Eecbp^?^~§qluciones semejan- 
tes, después dé victorias costosas y saagcientes, sQlp.pue4"^ y. (le- 
be darlas la nación que ha consumado con fortuna tw ^aijijie^^ 
sacrificio^. 

Se ha inyoc^o pp? ^guno^ dj^ Ip^ Ex^pelentísimos plenipo- 
tenciarios dp Boüyiít l^frj^teriudad q,i3aprjicar;iqi, y la necesidad de 
no haper figuitar. eu la splu/jion de e9ta,.c9.níienda, antecedentes que 
pudieraja.egtablece,^. eíL, el derecho pubfeo de estos paiseslaidea 
de conquista, Cpiiio el que mas acepta y aj^laude las ideas de fra- 
ternidad. inypjB%áíi^;, peyó 1^ guerr^, sera mas difícil en el porvenir 
a ííigdida qu^ Ip^ s^c):jfiQÍo^ que ella imponga sean ma^^ores para 
1q% <lRe. inteuteíi p^oyojcai'la. 

Chile ni qu,iere, ni consentirá jamás en establecer el dere- 
cho de conquista, Ip que pide es la justa compensación de sus es- 
fuerzos en esta fatal contienda; es la protección de poblaciones 
esencialmente chilenas, que no aceptarían el hecho de verse aban-, 
donadas cuando hoi viveny se desarropan al amparo. de su bande- 
ra. Las cesiones de territorio despues.de griM^des ve^^aja^ ob^te-. 
nidas en la guerra, son un hecho que se. hai rep^rodu^idp, <?on fre-. 
cuenoia en los tiempos mpderaíips y en^ la A^$i\q^ ri^jpublic^aN, 
Las naciones que así obraii*Qíi j\o han tei^i^p por ^ué a^rrepejutirse; 
puesto que buscando justa compe3^3íM?ioi?. de sus e^uerzos> Uev^ 
ron el progreso y la riqueza a las .rejipi^es qi^e Jes fueran cedidas. 

El arbitraje, y el . arbitraje, en .iftap-os de la gra;Q Napip^ 
que es modelo de las instituciones repubüc^mas^ sena, siempre 
aceptado por Chile con popular aplauso; pero pasó el momento^ 
oportuno, y en estas circunstancias el opnsentirlp sería para au paí« 
un acto de vaci],acipnj de debilidad qu^ i^í*4iíe.PP<i?i^,Jft acept^. 
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Comprende que pudiera tomarse en cuenta la solución in- 
dicada por el Excelentísimo señor Baptista. Según ella Chile fija- 
ría su indemnización de guerra y sus condiciones, conservando los 
territorios que ocupan sus armas en el Pera como prenda mien- 
tras obtener la satisfacción de sus exigencias. Comprende, repite, 
esa solución; pero no es ella la que les imponen las instruccio- 
nes de su Gobierno y aunque personalmente juzgue atendibles 
esas indicaciones, tiene que mantenerse en el límite de las instruc- 
ciones recibidas. 

El Excelentísimo señor Carrillo dijo: — "Las graves y termi- 
nantes declaraciones que se han hecho sobre la principal de las 
proposiciones presentadas, dejan casi estinguida la esperanza de 
una solución pacifica. Sin embargo, es tan grande la idea^ tan 
grande el interés de las cuestiones sometidas a los acuerdos de esta 
respetable Asamblea de Plenipotenciarios, que considero indispen- 
sable ver si es posible aun encontrar una fórmula de solución ace- 
quible, que si no fuese aceptada inmediatamente por ser inconci- 
liable con las instrucciones recibidas, podría ser consultada por los 
Excelentísimos Plenipotenciarios a sus respectivos Gobiernos. 

Acaba de proponerse el arbitraje y en este medio altamen- 
te conciliatorio puede hallarse la solución de paz. 

No podemos desconocer que las dehberaciones de la pre- 
sente Asamblea llaman en estos momentos la atención del mundo 
civilizado. En ellas se va a decidir no solamente de la suerte y 

porvenir de tres repúblicas, sino también de los grandes intere- 
ses de la América: van a formularse las prácticas del nuevo dere- 
cho publico sud-americano, que por lo especial de sus condiciones 
no puede menos que separarse de las doctrinas europeas. — Allí, 
las tradiciones de predominio; la diversidad y la tendencia de ra- 
zas a su unificación, establecen la lucha permanente entre el pasa- 
do y el progreso. La Europa se halla todavía, apesar de sus no- 
bles aspiraciones, contenida en un círculo de fierro del que no se 
desembaraza. Entretanto, la América formada de jiueblos nacidos 
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a la vida política por sus Comunes esfuerzos, y establecidos bajo 
las mismas instituciones, no tiene otra tradición que haber lu- 
chado contra la conquista y la dominación de la fuerza de que se 
ha apartado para siempre. Las guerras de preponderancia no tie- 
nen razón en ella y hasta las prácticas de la guerra tienen que ser 
menos desastrosas y crueles. 

Así, los desacuerdos internacionales, por graves que sean 
entre pueblos ligados estrechamente por su origen y su común 
destino, deben con preferencia zanjarse por medios conciliatorios, 
como el arbitraje propuesto. El arbitraje. Excelentísimos seño- 
res, como solución honrosa, es la suprema aspiración de las nacio- 
nes, y no hai cuestión delicada y difícil que no pueda llegar por 
este medio a la solución mas satisfactoria. 

La única objeción que se ha propuesto contra el arbitraje, 
consiste en que, en concepto del Excelentísimo señor Lillo, la re- 
pública de Chile no puede permitir que la sangre de sus hijos y 
sus sacrificios sean tasados por un tercero. No hallo bastante so- 
lidez en este razonamiento . La palabra misma empleada, tasar la 
sangre, no es a mi juicio la mas propia. El juez arbitro, en su 
alta imparcialidad, apreciará las exigencias de la república de 
Chile, en atención a sus sacrificios, a la sangre derramada y a las 
ventajas obtenidas hasta aquí en su acción bélica. Si estas exi- 
jencias son justas; si la sangre derramada confiere derecho a un 
beligerante para alcanzar concesiones; si la seguridad de la paz 
demanda sacrificios de los otros Estados hasta la mo(íificacion de 
sus fronteras internacionales; y si todo esto es conforme con los 
derechos de la guerra, la potencia amiga, constituida por la co- 
mún confianza en tribunal arbitral, lo decidü'á así: su resolución 
consultará lo mas equitativo y lo mas conyeniente al restableci- 
miento de una paz duradera. Si este procedimiento es digno pa- 
ra todos, no hai razón pai'a dudar que el juez arbitro consideraría 
los intereses de Chile en el estado en que actualmente se halla la 
guerra. Esta decisión vendría de las altas regiones de la impar- 
cialidad, sería la palabra serena emanada de la justicia y traería 



■■ demás, tí nbhi^é iii!eniM*onkl «« dif!tíTifa> áflqiw 
«ueMioaee pritsdas. Bo estas «! j»«z w^ umita « r^- 
la eoeetioQ originaría sin qa« se a>t^?T«n nrs termi- 
isacncrdoB intetnadoiules se *pn«ÍMi y deci<lMB t«« 
lid y s^nu el estado de las partes o tle kts b^ig««u>> 
le a los derechos «jne vienen de la ^leira. 
apoaÍ4doD de mi colega el Exoolentísimo señ>>rS^to> 
■presada como opinión particular; de mi parte U «{m- 
niado que en obsequio do los grandes latAreses mtoc^ 
BTÍa aprobada por el Grobiemo de mi jMbña. A«^ 1* 
sta forma: "Slfi/u q»o en el territorio ocultado i>or bu 
hile mientras la decitdoa del tribunal arlHbral itro- 
e todos los desacuerdos."— Solución fr«uca J ame- 

ncluir estas palabras creo oportuno nuuufeatar, quo 
ireció ea3o1ÍTÍa la respetable mediación del Ksc«l«u- 
imo de loa Estados Unidos de América, mi Qobiemo 
nacional se persuadieron de que la paa era mi Uocho, 
_ _iiie esa meaiacion estaba acompañada de otra palabra — ol ar- 

ije, que significa justicia y honra para todos sin bumíllacioit 

__aádie. En ese sentido y con una política franca han venido h 

¡w conferencias loa Plenipotenciaiios bolivianos. 

Él Excelentísimo señor Oabom.— Le pai-ece oportuno, asf 

--mfla9«8'iíólegas,!iacercoiiáfear aquí que el'Gobienio do los'lSii- 

___ -.im Unidas no- bnsea' loa médioa de hacerae arbitro en oata cuea- 

oa El cumplimiento estricto dé los deberes inherentes a tal 

rgo íe ocasionaría raiidio trabajo y mojeatia, y flunquomo duda 

;iie suiGobterno consentiría en asumir el cargo, en caso.dQ.quo.le 

^ -1636 debidamente ofrecido, siu embargo canvieneaeientieniia 

üatintamente que sus Representantes uo:aoIicitiinitaI (leferenDia- 

El excelentísimo seoor Altamirano espone, que deepuca del 
brillante alegato que acaba de hacer. el Excelentísimo BeSor Cari- 
llo en favor del arbitraje propuesto, por el líxcelcntísimo softor 
Oarcía y García, tiene que molestar a la Coufcroncia Uüu vez niiui 
wi su palabra. 
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consigo la conciliación y la verdadera.paz, demasiado honrosa pa- 
ra Chile, y. aceptable sin hamiUaoion para las otras republíoas. Si 
el arbitraje fuese adverso a los intereses de: BoUvia y del Perú; ai 
por este medio se deolaraae la necesidad de. concesiones tenitQH%^ 
lea, las repúblicas aliadas aun en-ese caso se resignaríaa a eUo,.ei]t: 
respeto a esta suprema justicia de las nadcmes. 

Por jH'imera vez, y después, de una guerra de njas de un 
año, demasiado prolongada para repúblicas nuevas que sacri&caaL 
su población y sus recursos, se ha invocado, por una utacioa amer 
rio^a la voz de la razón en. li^ifu* de la, fuerza para resolver la» 
cuestión del Pacíñco. El único medio que queda es el arbitraje^ 
opn 3' puedan salvarse lx>s intereses americauo^ y las iiaLstituciones^ 
republicanas. 

l>el fondo de la Europa donde frecuentemente cambian 
las fronteras internacionales, en contradicción, á loa progresos del 
derecho; donde una raza o una potencia^ domina hoi a otra par% 
ser perturbada- a su vez manan": ; desde aUí> las mas altas inteli- 
gencias, loa. pensadores mas notables, ven a la America como a la. 
verdadera patria del derecho, de la igualdad y de la fraternidad 
derlos pueblos. Desde af][uel continente viene la iumensa luz del 
pcogreso y de la justicia a realizarse siq obstáculos en la América. 

!La Bopública de Chile que ha alcanzado» antes que la& de- 
más,, un progreso notable, y que por lo mismo está llamada a po- 
nerse al ¿rente de este movimiento, ¿introducirá en la política ame- 
ricana las praoticiEis que en la Europa sé imponen por razono^ ad- 
versas al progreso? 

Recuerdo otro argumento opuesto al arbitraje "que solo 
pudo ser aceptado antes de la guerra.** El arbitraje. Excelentísi- 
mos señoi'es, que concilia toda diferencia, es aceptable, en mi con- 
cepto, ai. principio de la guerra para evitarla; en él curso de ella 
pata hacer cesar sus estragos; y hasta al fin de la lucha, en honra 
del vencedor que tuviese la alta previsión de dejar la imposición 
de condiciones al arbitrio de una potencia neutral respetable. íLa 
victoria ascgui'a entonces sus ventajas y la paz, sin el odio d^ 
▼^a(¿do. 
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Por Jo demás, :el arbiti^e. internacional es^ distinto del que 
•ee ©mplíía^^en oueátiones primdas. íEnestaáél jüézse limita a -re- 
solver sobre la cáestion 'Originaria sin que se ^ialterensus^ térmi- 
nos. Los de^usnerdós internacionales desaprecian -Jr deciden ^ooü 
toda amplitud y según el estado de las, partes o de los bialigeran- 
tes y conforme a los derechos que vienen de la:guerra. 

La proposición de mi colega. el Excelentísimo senor-Bí^ptis- 
ta, ha sido espresada como opinión particulai:; de mi parte la apo* 
yo y me persuado que en obsequio de los grandes intereses intei*- 
nacionales sería aprobada por el Gobierno de mi^patria. A^i,, la 
renuevo en esta forma: ^'Staíu quo en el territorio ocupadq por las 
'fuerzas dé Chile mientras la decisión del tribunal arbitral pro- 
puesto, sobre lodos los desacuerdos."^Solucioh franca y ame- 

Tiicaha^ 

Al concluir estas palabras creo Qportuno manifestar, que 

cuando se ofreció en "Boíivia la respetable mediación del Excelen- 
tísimo Gobierno de los Estados Unidos de América, mi Gobierno 
y la opinión nacional se persuadieron de que la paz era un hecho,, 
porque eáa mediación estaba acompañada de otra palabra— el ar- 
bitraje, que significa justicia y honra para todos sin humillación 
' de ñádie. Eii ese sentido y con una política franca han venido a 
estas conferencias los Plenipotenciarios bolivianos. 

Él Excelentísimo señor Osbom»— Le parece oportuno, así 
v.(*omtJ'a SUS' t5Óle«:as, hacBr conátar aquí que el- Gobierno de los'Es- 
tSdds "üni^ctó nó' buisrca' los medios' de haberse arbitro en. esta xnies- 
tion. El cumplimiento estricto -dé los deberes inherentes a 'tal 
cargóle ocasionaría muclio. trabajo y mojeatia, y-aunquemo duda 
^que su< Gobierno consentiría enasumir el cargOj en.gaso,de.que.le 
fuese debidamente ofrecido, sin embargo .conviene ^serentíenda 
distintamente que sus Eepresentantes nasolixjitanital deferencia. 

El Excelentísimo señor Altamirano espone>que después del 
brillante «.legato que acaba de' hacer. el Excelentísimo peSor Carri- 
llo en favor del arbitraje propuesto. por el Excelentísimo señor 
' García y García, tiene que molestar a la Conferencia una vez mas 
con su palabra. 
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Besistir a una indicación de arbitraje, negarse a aceptar 
un juez tan altamente colocado y tan noblemente inspirado como 
el Gobierno de los Estados Unidos, es mui doloroso para él y sus 
colegas y lo sera indudablemente para su Gobierno. 

Es preciso, pues, dejar bien establecido que el arbitraje es 
la bandera que Chile ha levantado siempre en sus cuestiones in- 
ternacionales, y sobre todo es indispensable recordar que para 
evitar esta guerra sangrienta ofreció también apelar a los jueces 
antes que a la espada. Entonces era el momento, y es bien de- 
plorable que no se hubiese aceptado. 

Segfun el Excelentísimo señor Carrillo si esta conferencia 
terminara aceptando el arbitraje, se daría un dia de gloría a Ame- 
rica e inauguraría para el porvenir una política justa, elevada y 

noble. 

El Excelentísimo sefior Altamirano piensa como S. E. trar 

tandose de levantar el arbitraje a medio único y obligatorio para 
dirimir diferencias entre naciones; pero si en el caso actual fuera 
aceptado por los Plenipotenciarios de Chile, serían justamente 
acusados y justamente condenados en su país como reos de aban- 
dono de deberes y casi de traición a los mas claros derechos e 
intereses de su patria. 

Apoya pues calurosamente a sus colegas en el rechazo 
que han hecho de la indicación del Excelentísimo sefior García y 
García, y con esto dejaría la palabra, si no tuviera que dirijir una 
sola al mismo señor García y García. 

Rechazando indignado en nombre de la civilización el prin- 
cipio de conquista invocado por Chüe, S. E. ha recordado que el 
Perú victorioso en Guayaquil se retiró sin llevar ni el polvo de 
sus arenas y dejando el recuerdo de muchos beneficios. 

El sefior Altamirano no quiere hacer un curso de histo- 
ria, porque no quiere contribuir por su parte a que cambie el tono, 
hasta ahora tranquilo y digno, de estas discusiones; pero si lo hi- 
ciera, podría encontrar ejemplos de rectificación de fronteras qui- 
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zá en la línea misiva qaie^ei:^^ al ¡Pejirúdel Ecuador; pero esto 
es inútil y a nada conduciría después de las declaraciones he- 
chas. 

El Exceléntíauno señor Osbom preg^unta si alguna otra 
^persona quería haeer uso de la palabra, y no habiendo ningún se- 
ñor que usase de ella indicó que se apíazaa*fa la conferencia para 
„el n^^i^coleí^ ^7 a lais 12 del dia, y leTantó la sesión a las 4 
h. p. m. 

;]\L Baptista 
Jjam Cé Garrilli); 
J. JF. Vérgara. 
E. Altamirano. 
Eus. liiUo. 
Antonio Areojas. 
Aurelio García y Garicía. 
Thomas A. Osborn. 
I. P. Christiancy. 
Charles Adamsl 

P. Av^lifto Axamayo, 

Secretario de. la Legación Boliviana. 

Domingo Gana^ 

Secretario de los Elenipotenciarios de Chile. 

M. N. , Valcwel, 

Secretario de los Plenipptcinciarios del Perú. 

Carlos S. Band, 

Secretario e interprete de los Mediadores. 
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PROTOCOLO N. <=> 3. 

A bordo de la corbeta norte-americana "Lackawanna," 
en la bahía de Arica, a los veintisiete dias del mes de octu- 
bre del año de mil ochocientos ochenta, reunidos todos los 
Plenipotenciarios, a saber: 

Por parte de Bolivia los Excelentísimos señores Ma- 
riano Baptista y Juan C. Carrillo . 

Por parte de Chile los Excelentísimos señores José 
Francisco Vergara, Secretario de Estado en los departa- 
mentos de Guerra y Marina, Eulojio Altamirano y Ensebio 
Lillo. 

Por parte del Perú los Excelentísimos señores Anto- 
nio Arenas y Aurelio García y García, 

En presencia de los Representantes de los Estados 
Unidos de la América del Norte, 

Excelentísimo señor Thomas A. Osborn, acreditado 
cerca del Gobierno de Chile. 

Excelentísimo señor Isaac P. Christiancy, acredita- 
do cerca del Gobierno del Peni, y 

Excelentísimo señor General Carlos Adams, acredita- 
do cerca del Gobierno de Bolivia. 

El Exclentísimo señor Osborn espone que agradece 
la presencia de los Excelentísimos Plenipotenciarios y que 
abrií^a la confianza de que el tiempo trascurrido desde la 
última sesión haya permitido encontrar algún arbitrio que 
salve las dificultades existentes . Declara abierta la confe- 
rencia. 

Se dá lectura al acta de la sesión anterior y se la dá 
por aprobada. 

El Excelentísimo señor Osborn manifiesta en se- 
guida que está dispuesto a escuchar las sujesiiones que se 
crea conveniente hacer. Se dirije después a cada uno de los 
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Excelentísimos Plenipotenciarios chilenos preguntándoles si 
tenían algo que esponer con relación a la materia que se ha 
discutido . Los Excelentísimos . Plenipotenciarios de Chi- 
le manifestaron que, conformándose a sus instrucciones, no 
les era posible hacer modificación alguna en la base formu- 
lada. 

El Excelentísimo señor Osborn invita en seguida a ca- 
da uno de los Excelentísimos Plenipotenciarios del Perú a 
que espongan, si lo estiman conveniente, sus ideas sobre el 
asunto . Los Excelentísimos Plenipotenciarios del Perú de- 
claran, en respuesta, que, insistiendo Chile en la subsis- 
tencia de la primera condición; y no habiendo aceptado el 
arbitraje propuesto por ellos, no les era lícito seguir en el 
exámjen de las otras bases; que todas las puertas les han si- 
do cerradas, ha<5Íendo necesaria la continuación de la gue- 
rra, y que la responsabilidad de sus consecuencias no pesa- 
ría sobre el Perú, que ha indicado un medio decoroso de lle- 
gar a la paz.. 

El Excelentísimo señor Osborn invita a su vez a los 
Excelentísimos Plenipotenciarios de JBolivia a que hagan co- 
nocer sus ideas, y éstos esponen que por su parte conside- 
ran clara y definida la situación . Hai una condición, la pri- 
mera, presentada por los Excelentísimos Plenipotenciarios 
de Chile, como indeclinable, que los aliados no pueden acep- 
tar; hai otra indicación, la del arbitraje, sujerida por los 
Excelentísimos Plenipotenciarios de las Eepúblicas aliadas 
y rechazada por los de Chile; y hai por último una tercera, 
que ha sido propuesta aisladamente por ios Eepresentan- 
tes de Solivia, y que tampoco ha sido acojida. Consideran 
en vista de este resultado que la negociación ha llegado a su 
término, y lamentan que la situación política de los respec- 
tivos países no haya permitido arribar a un acuerdo común . 

El Excelentísimo señor Osborn, declara que él y sus 
colegas lamentan profundamente que la conferencia no haya 
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dado los resultados pacíficos y conciliadoras que se tayieron 
én Vista, y juzga que la misma impresión causará en el Go- 
bierno y pueblo de los Estados Unidos, cuando allí se ten- 
ga noticia de que la amistosa medicudon de hs Estados Uni- 
dos ha sido infrvctiíosa. 

Con lo que se declaró cerrada la conferencia, en fe de 
lo cual firmaron. 

M. Baptista. 
. Juan O. Carrillo. 
J. F. Vergara. 
E. Altamirano. 
Eus. Lillo. 
Antonio Arenas. 
Aurelio García y García. 
Thomas A. Osborn. 
L P. Ohristiancy. 
Charles Adams. 

F. Avelino Aramayo, 

Secretario de la Legación Boliviana . 
Domingo Gana, 

Secretario de los Plenipotenciarios de Chile . 
M. N. Valcárcel, 

Secretario de los Plenipotenciarios del Perú. 
Carlos S . Eand, 

Secretario e intérprete de los Mediadores. 
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•Exteriores de Bolivía. ) 

La Pa7, noviembre 6 de 1€80. 

A ios señores .Mariano JSaptistay JuanC Carrillo, JÜinis- 
tro® Plenipotenciarios de JBoliyia en misión especial. 

BéÍíoees. 

Me ha sido altamente honroso recibir el oficip que 
con fecha 5 del corriente mes, se han servido dirijir IJÜ. íü 
este Ministerio, dando cuenta del termino de las conferen- 
cias provocadas por el Gobierno de los Estados Unidos con 
el propósito de buscar una solución honorable a la guerra 
del Pacífico. 

Del tenor de dicho oficio y del de los protocolos que 
le son anexos, se desprende que los Enviados de las Repú- 
blicas Aliadas, elevándose a la altura de los principios que 
les tocó sostener, y sobreponiéndose a las exijencias del mo- 
mento han procurado en sus proposiciones los medios que 
tienden a una paz honrosapara «las potencias belijerantes y 
que eviten mayores escándalos en la América. 

Esta conducta de noble patriotismo y de marcado 
desinterés ha mostrado el mas doloroso contraste con las 
pretensiones de los Enviados del Gobierno de Chile, que 
desconociendo las tendencias humanitarias y civilizadoras 
de nuestros tiempos han sostenido imperturbablemente el 
derecho de conquista. 

El Presidente de la República impuesto de los indica- 
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dos documentos, me encarga espresar a UTJ. su profunda 
agradecimiento, por el tino y elevación con que han sabido 
llenar la delicada misión conferida a las luces y acendrado 
patriotismo que los distingue; me encarga así mismo sig- 
nificar, que cuanto se ha hecho por ÜTJ. en las referidas con- 
ferencias, a nombre de Bolivia, merece su esplícita y satis- 
factoria aprobación. 

Al remitir a ÜU. esta contestación, creo también da 
mi deber, hacer constar la protesta de que el Gobierno sa- 
brá llenar los deberes que le impone la situación creada por 
la ruptura de las conferencias . 

Con sentimientos de respetuosa consideración soi de 
TJU. mui atento servidor. 

Oampebo. 

J. M. Calvo. 
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